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Un ar t is ta olotense, Ramón Pu jo l , inauguró 
la temporada otoñal en la Sala Mun ic ipa l de Ex­
posiciones de Gerona, con una colección de sus 
óleos y d ibu jos . 

Pujol que, como decimos, es de Olo t , conf ir­
ma p lenamente su cuna en la manera de t ra tar 
algunos temas, casi clásicos, al modo de la Es­
cuela O lo t ina , No obstante, el a r t is ta , sabe dar 
su sello personal a su obra, p lasmando en sus 
cuadros un m u n d o muy suyo, que puede decirse 
está lleno de encanto. 

Una cierta un i f o rm idad coloríst ica es uno de 
los rasgos que notamos en la exposic ión, pero 
que queda compensado por la j uven tud del p in ­
tor . Junto a ello, se descubre una aguda p ro fun ­
d idad conceptual y su expresiv idad plást ica. 

A pesar de su f igura t i v i smo, Ramón Pujol 
t iende a una mani festac ión abstract iva de su 
plást ica, nota ésta que viene a ser, sin duda, su 
me jo r logro p ic tó r i co . 

El joven de la capi tal de la Garro tea, ha de­
jado un buen recuerdo en la Sala Mun ic ipa l , co­
mo el de un buen exponente de esa c iudad de 
Olo t , tan pród iga cuna de art istas. 

Quizás se eche de menos, en su ob ra , una 
cierta pasión o idea, revestidas por un ropaje 
plást ico no tan exhuberante como el que nos 
presenta, pero más expresivo de una conv icc ión 
propia y p ro funda . 

No obstante el p in to r tiene of ic io, t iene dotes 
poco comunes, y un sent ido c romát i co innato en 
él, que consigue p lasmar magis t ra lmente . 

También un ar t is ta f lguerense, Federico Ma-
tabosch, ha tenido la Sala Mun ic ipa l como marco 
de sus exposiciones. 

El 23 de nov iembre inauguró una muestra de 
su arte, compuesta por t re in ta y c inco obras, 
paisajes de nuestra p rov inc ia . 

Matabosch, con este arte paisaj ís t ico que le 
es tan pecul iar, y esa gracia especial que tiene 
en la captación de la belleza na tu ra l , ha o f rec ido 
en esta ocasión una selección de r incones de 
nuestra prov inc ia , bellos retazos de nuestra tie­
rra que van del mar a la montaña. 

Nuevos caminos son los que apunta, en su 
car rera , el p in to r Tor ren t Buch, en su exposic ión 
del mes de nov iembre ; caminos que se descu­
bren en algunas de las obras expuestas, y que 
— a pesar de ser di f íc i les — le apar tan , poco a 
poco, de su hab i tua l modo de ser. Tor ren t Buch 
sigue su tónica de s iempre, pero con una var ie­
dad est i l íst ica expresiva que consigue dejar de 
lado un c ier to amaneramiento que le pe r jud i ­
caba en su expresión. 

Una exposición colect iva, compuesta po r 
obras de Montser ra t L lonch, Mart ínez Noguera 
y Emi l ia Xargay, cerró el ciclo de exposiciones 
de 19Ó8 en el salón mun ic ipa l gerundense. Dibu­
jos a la cera y óleos, cerámicas y esmaltes, fue­
ron el tema de esta mani festación ar t ís t ica. 

Mart ínez Noguera, p remio de Escultura en el 
ú l t i m o Concurso Provincia l de A r te , presentó un 
c o n j u n t o de cerámicas de p r imorosa e jecución. 
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en las que se hace notar la mano diestra del ar­

t ista en la con junc ión del co lor , la línea y el 

vo lumen. Dir íamos que el ceramista conoce bien 

cual es su ob je t i vo y el modo como conseguir lo. 

Montser ra t L lonch sigue la misma trayecto­
ria suya de una personal idad suave y acusada a 
la vez. Sus óleos y sus d ibu jos a la cera, que t ie­
nen un aire un tanto melancól ico, dejan ad iv inar 
el trazo recto de su carácter, t ím ido en aparien­
cia, pero que en el momen to de ¡levar a cabo su 
obra se muestra con todo el empu je de una 
fuerza expresiva j un to a unas pinceladas de le­
janía soñadora. 

Los bodegones que presenta esta ar t is ta po­
nen de mani f iesto un laconismo cada día más 
audaz, y poseen una exquisi ta matízación. En 
todas sus obras puede admirarse la delicada ar­

monización c romát i ca , sus contrastes y su com­
posic ión. 

A la vista de su muestra ar t ís t ica, puede de­
cirse que el valor real de ta p in tu ra de Montse­
rrat L lonch reside en la vaporosa proyección de 
una idea y en la sobr iedad coloríst ica que presi­
de su obra. 

De Emi l ia Xargay, la tercera componente de 
la exposic ión, poco podemos decir de su extra­
o rd inar ia labor que no se haya d icho en ocasio­
nes anter iores. Xargay presenta, esta vez una 
d i f í c i l act iv idad ar t ís t ica : la de los esmaltes 
— sus esmaltes — en cuya ejecución ella es ar­
t ista de excepción. 

Como siempre, sus matices su adecuada com­
pos ic ión, y su valoración c romát ica , logran efec­
tos verdaderamente exquis i tos. Su delicada ex­
presiv idad es sello muy personal de su obra. 

ActMdad artística en Figueras 

La inauguración de la Sala de Ar te «Goya» 
const i tuyó un acontec imiento ar t ís t ico en el oto­
ño figuerense. 

En una de sus calles más típicas, — la de la 
Portella — la capi tal del Ampurdón alberga una 
sala de arte que fue inaugurada con una exposi­
ción de d ibu jos de Joan Sibecas, verdaderamente 
elogiable. 

Sibecas se mueve s iempre dent ro de una 
exact i tud y de una f ide l idad a ios buenos p r i nc i ­
pios de la p in tu ra , tanto si se trata de represen-
ta t i v ismo como si su obra se desarrolla den t ro 
de lo puramente imaginat ivo . 

En esta misma sala y a cont inuac ión de la 
exposic ión de Sibecas, se presentó una exposi­
c ión colect iva, con obres de Roser Vj iar , Zamora 
Muñoz, Ramón Pu jo l , Juncá y Rovira. 

Roser V i la r expuso una serie de estudios de 
f igura, todos ellos muy logrados y de perfecto d i ­
bu jo humanizado, e lemento adecuadísimo a los 
rasgos que desea estudiar . 

Zamora Muñoz, presentó obras en las que 
destaca su co lo r ido magní f icamente ordenado, 
que proporc iona una excelente compos ic ión . 
Destacan sus estudios arqu i tec tura les, con el ro jo 
como color p r i nc ipa l , cent rando el con jun to de 
los amari l los y de unos verdes fu lgurantes , acor­
des con la compos ic ión , que fija en su ap lomo 
por las líneas arqu i tectura les exactas y ¡lenas de 
equ i l i b r i o . Un buen momento el de Zamora Mu­
ñoz, en su carrera ar t ís t ica. 

Expuso también Ramón Pu jo l , el p in to r de 
Olot , con unos paisajes buenos de co lorac ión y 
bien encuadrados con unos p r imeros términos 

muy corpóreos y sensibi l izados. Los paisajes de 
Pujol rayan en el neo real ismo más en ju to . 

Los otros dos expositores de esta muestra 
colectiva presentada en la Sala de Ar te «Goya», 
fueron Juncá, con una serie de obras bien or ien­
tadas, y Rovira, con telas bien concebidas dent ro 
de su est i lo de color p redominante . 

En la misma Sala de Arte «Goya», que desde 
su inauguración ha ido presentando a Figueras 
una serie i n i n te r rump ida de muestras art íst icas, 
expuso sus obras la p in to ra figuerense Carmen 
Cuffí. 

Esta p in to ra a la que conocíamos más por sus 
acuarelas que por sus óleos, se incl ina, en esta 
ocasión, más por el segundo proced imien to , en 
el que la ar t is ta muestra sus dotes p ic tór icas. 

En esta nueva exposición de Carmen Cuff í 
se perc ibe una cierta tendencia, a la par que su 
o t ro est i lo amable y del icado, a sobrevolar el 
tema cent ra l . Composic ión correcta en los cua­
dros de esta ar t is ta ; y buena i l uminac ión en su 
co lo r ido . 

Presenta también j un to a sus óleos, una serle 
de paisajes ampurdaneses, en acuarela, que si­
guen manteniéndola den t ro de la buena línea de 
p i n tu ra . 

También la ot ra sala f iguerense, «Obanos-
Amie l» , ha presentado en la temporada de o toño 
una buena serie de muestras art íst icas. 
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Si no recordamos mal la in ic ió la ex t raord i ­
naria art ista Emil ia Xargay, ese espí r i tu creador 
de Gerona, pol i facét ica en el campo del arte, de 
cuya exposición ya hemos hablado a Vdes. ante­
r io rmente . 

Ricardo Ferrer expuso sus obras, en el pasa­
do mes de oc tubre , presentando una notable co­
lección de óleos y d ibu jos , que hacen ver en él 
al ¡oven dotado, capaz y d ies t ro en el mane jo de 
los pinceles, ,que sabe su pos ib i l idad en la l inea, 
y su dom in io det co lor . 

También un grabador francés, Mathonna t , 
presentó sus obras en esta sala; exponiendo una 
serie de planchas realizadas con una destreza 
notable. 

Una serie de excelentes d ibu jos de Evaristo 
Valles, exactos y espi r i tua l izados, fueron presen­
tados en ia Sala Goya, de Figueras. 

El ar t is ta en la real ización de estos d ibu jos 
emplea diversos proced imientos, como sus ma­
ravillosos estudios a la sanguina, o los de la pun­
ta seca, lápiz p lomo, o a la t in ta china, todos 
ellos excelentes para poner de mani f iesto el arte 
ind iscut ib le del ar t is ta f iguerense. 

Sidrach expuso, a cont inuac ión de Valles, en 
la misma sala; presentó una serie de cuadros 
creados con una convicción de lo que para él es 
el con jun to in ter ior de sus p in tu ras , que le hace 
conseguir con no demasiados elementos libeales, 
pero provistos de un buen d i b u j o , todo un arma­
zón sostenido y fírme, sobre el que se f i jen los 
colores que han de comple tar su juego mov i -
menta l . El p in to r de L iado ha evolucionado mu­
cho en los ú l t imos t iempos de su carrera, y ha 
alcanzado un excelente momen to que es el que 
está v iv iendo en la actual idad. 

Una colección de alegres paisajes fue ron los 
expuestos en Figueras por el p in to r Rafael Víno­
las. Paisajes realizados al óleo, alegres, de colo­
r ido leal. 

Vínolas amante del pa isa j ismo, como lo fue­
ran sus predecesores olotenses, es ar t is ta que co­

noce el secreto de la evoluc ión y evoluciona ha­
cia un me jo ramien to de las buenas cual idades 
de la escuela a la que pertenecen sus obras. 

La tónica pr inc ipa l de sus cuadros d i r iamos 
que es la s incer idad y el o p t i m i s m o ; y sus rasgos 
pr inc ipales, la destreza en el d i b u j o y la ordena­
ción adecuada en la compos ic ión . 

La exposición del p in to r de Olot de jó buen 
recuerdo en la capital del A m p u r d á n , ent re la 
gran masa de aficionados al arte p ic tór ico . 

En la exposición colect iva, que tuvo como 
marco la Sala de Ar te «Goya», tres pintores de 
Figueras d ie ron a conocer sus obras recientes, 
en su prop ia c iudad . Tres p in tores que po r sí 
solos hubieran garant izado el éxi to de una expo­
sición ind iv idual y que en esta ocasión, juntos, 
p roporc ionaron una buena muestra de arte. 

Se trata de Rosa Genis, con sus cuidadas Flo­
res; Fierre Gironel l , con sus paisajes de t intas 
sombrías; y Miguel Capalleras, el hombre de los 
buenos d ibu jos , de aquellas acuarelas de asuntos 
in formales , que tan buena cr í t ica ob tuv ie ron . 
Los tres p in tores, en con jun to of rec ieron una 
buena exposición a Figueras. 

El año te rm inó con dos exposiciones: la de 
Zamora Muñoz, en la Sala Goya, y la de Mart ínez 
Roca, en la Sala «Obanos-Amlel». 

La de Zamora Muñoz, con una serie de óleos, 
con temas al aire l ib re , in f lu idos sin duda por la 
escuela o lo t ina , pero que d ie ron tes t imon io de 
las dotes artíst icas del p in to r que ya en otras 
exposiciones las había puesto de manif iesto. 

Y Mart ínez Roca, que tiene un sentido muy 
notable de la compos ic ión , expuso un con jun to 
de acuarelas, buena muestra de la labor del ar­
tista en ahondar ios secretos de la acuarela, y 
de me jo ra r día a día su obra , cosa C|ue va con­
siguiendo en cada una de sus muestras, 


